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El tiempo no pasa, sino nosotros. Y las 
divisiones que hacemos en días, meses y 
años son las indicaciones que hacemos de 
nuestra marcha a través de él, para me- 
dir por etapas nuestra obra. 

El año que cerramos, la etapa cumpli- 
da nos lleva a considerar nuestra labor, 
y es entonces que sentimos que ella es po- 
bre, escasa, que ha cubierto una obra re- 
ducida y que no es lo que imaginara nues- 
iro deseo, ni todo aquello de que nos 
creíamos capaces. Ánte la insignificancia 
de nuestro solo esfuerzo, nos asalta siem- 
pre la melancolía de nuestra pequeñez, y 
cuanto hicimos, por afanoso que haya si- 
do, por mucho que parezca a los demás, 
nos parece insuficiente, nos deja insatis- 
fechos y con un sentimiento de descon- 
tento y una sensación de malestar. Bajo 
esta sensación sentimos haber derrocha- 
do el tiempo, malgastado energías, y ante 
el cuadro de las etapas virgenes que se 
extienden por delante se afirma nuestro 
empeño de recuperarnos en la jornada 
próxima y hacer granar en ella cuanto fué 
perdido en la ya cumplida jornada. 

Año nuevo, etapo que comienza, doble- 
mente renovada jornada que vale a nues- 
tro deseo y a nuestro propósito. De este 
mayor valor que daimos al año nuevo, en 
el cual queremos recuperar lo que nos 
parece haber dejado vacío en el anterior, 
puede verse que juzgamos nuestra vida 
como un árbol, que debe dar fruto, que 
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sólo por esto se mide su valor. Como el 
árbol que se repone de un año poco fe- 
cundo o infecundo del todo, con la mayor 
ebundancia de sus frutos en el año veni- 
dero, así pensamos que será nuestra vida 
en la jornada próxima, en el año nuevo, 
que comienza con tantas esperanzas para 
acabar sumiéndonos otra vez en la melan- 
colía de nuestro insuficiente esfuerzo, de 
muestra pequeñez. 


Nosotros los anarquistas hemos inicia- 
do muestra vida como tales para granar 
nuestra obra en frutos de libertad. Y por 
mejores que sean éstos, por abundantes, 
siempre nos quedará al remate de la jor- 
nada la misma sensación de malestar, por- 
que siempre se quedarán cortos los fru- 
tos ante la grandeza de muestros sueños 
y nos parecerá haber vivido en menos los 
años transcurridos. 


No contemos el tiempo que nos queda 
todavía para vivir y luchar. Contemos los 
frutos de las jornadas cumplidas y dis- 
pongámonos a mejorarlas en las que vie- 
nen, Que nuestra obra de aycr sea más 
amplia, que extienda más lejos y más hon- 
da su influencia, que el árbol éste que 
cultivamos hoy, y que sólo nos da sema- 
malmente sus frutos en cuatro ramas flo- 
recidas — sus cuatro páginas — se haga 
en el nuevo año, en la etapa que empic- 
za, un árbol de fructificación diaria. pe- 
renne. 








EL CENSO DE LAS OPINIONES 


Son ya varios los casos que han llegado a 
nuestro conocimiento, de compañeros que, 
por el mero hecho de ser subscriptores de 
LA ANTORCHA, han sido importunados por 
la citación policial para ser prontuariados a 
su presentación al departamento, Hace unos 
meses tuvimos noticia de dos casos de éstos, 
más luego de otro, y ahora de otro más, Es- 
tos casos repetidos, sin contar los que no 
llegan a nuestro conocimiento, revelan en 
la policía el propósito de completar en sus 
archivos el cuadro de los elementos anar- 
quistas. 

No sabemos si esta medida es general a 
la3 publicaciones afines que aparecen en la 
Capital, El silencio que observan a este res- 
pecto nos hace suponer que a ellas no ha 
alcanzado esta medida o bien que los afec- 
tados, si los hay, no les han hecho llegar 
la debida información. De no ser general el 
procedimiento, tanta dedicación de parte de 
la policía hacia nosotros, es decir, hacia 
nuestros subscriptores, en verdad que nos 
confunde, 

Pero coníundidos o no, es el caso que la 
policía, tan invasora de suyo, está empeña- 
da en extremar la inquisición de que hace 
objeto a los trabajadores, catalogándolos por 
sus opiniones cada vez más rigurosamente. 

Los prontuarios policiales son instrumen- 
tos de persecución y de infamia. Nada más 
anacrónico ni más indigno que esos docu- 
mentos, subscriptos y legalizados por la po- 
licfa, por logs cuales gentes que nunea hu- 
bieron contacto con pesquisantes han de su- 
trir su manoseo, su interrogatorio y su ol- 
fateo. Los prontuarios policiales son verda: 
deros instrumentos públicos, fraguados a ca- 
bricho, con fotografías, que siempre resul- 
tan de expresión patibularia, con impresio- 
des digitales, con detalles y datos general- 
Mente desnaturalizados con el fin de afear 


la conducta y la personalidad del afectado, 
y de hacerlos servir como antecedentes ad- 
-| versos a la primora ocasión. Y todas las cons- 
tancias de estos prontuarios, exageradas 
¡ unas veces y mentirosas las más, son regis- 
i tradas en las oficinas policiales por la sim- 
ple información de cualquier empleado, sin 
tener siquiera la excusa de una prueba, aun- 
que falsa, y mantenidas en el secreto impe- 
¡Dorable de los archivos, lo que coloca así, 
a los prontuarlados, en una situación: infe- 
pea a la de log mismos criminales, quienes 
E el derecho de enterarse de cuanto es 
| 


incluído en sus procesos. 

Con log prontuarios de “Orden Social”, la 
policía realiza, en rigor, el ceneo de las opi- 
niones y clasifica a los habitantes por sus 
ideas, Ya sabemos a lo que han conducido 

¿siempre estos censos que dividen a la po- 
| blación por la índole de las opiniones, y se- 
bemos tamblén que la existencia de esta 
práctica policial es una vergilenza general, 
: y una indignidad para todos los que la con- 
¡slenten gin protestas. Un pueblo que se res- 
| pete, que sea celoso de sus libertades públi- 
cas, esas magras libertades que establecen 
llas Constituciones y que, con ser tan ma- 
A. tanto costó conqulstarlas, un pueblo 
| digno, eu suma, para serlo realmente, no 
' puede, no debe rendir su consentimiento, 
| igualmente pernicioso aunque tácito, a las 
' medidas gubernativas que, como esta poli- 
' cial que comentamos, representan un avance 
' de la autoridad sobre la vida ciudadana, una 
¡línea de retroceso, un anacronismo, Pero el 
pueblo argentino no es un pueblo que se 
: respete en la celosa custodia de su dignidad; 
' no conoce la libertad más que por la triple 
' mención del himno y practica una filosofía 
' averiada de viejo Vizcacha que, ante los abu- 
sos del poder, se agacha para que pasen 80- 
“bre su cabeza y hiera a otros... 


¡LO Na 


GERMANA DEIVION 


Germana Bertonm, matadora de Marius 
Platteau, redactor de “L'Action Francaise”, 
Sgano inductor de persecuciones y promo- 

T de violencias contra los subversivos, aca- 

de ser absuelta. Sabemos del hondo inte- 

y del ambiente de agitación suscitados 
Dor este proceso, y del choque de las paslo- 
le favorables y contrarias desenvuelto alre- 
dedor de la joven figura de la procesada. To- 

9 dice de una causa sensacional en la que 





nitiva que hiriera a los elementos avanza- 
dos en lo mejor de sus afectos; éstos, por el 
contrario, se proponían, con su intensa agl- 
tación, con sus actividades ardientemente 
movilizadas, salvar a la procesada, sin bus- 
car en el logro de gus afanes una justifica- 
ción que ya existía en sus conciencias, ni 
un estímulo a su actividad revolucionaria, 
pues lo tenfan sobradamente en el amor a 
la libertad, ni tampoco una sanción contra 
sus enemigos, los “camelots du roi”, pues 
esa sanción se las había dado, y tan elocuen- 
temente, el revólver de Germana Berton. En 
la violenta batalla, triunfaron los nuestros, 
presionando con su actividad y su agitación, 
desañiadoras y audaces, el ánimo del jurado. 


'ileron enconadamente una dura batalla los 
“lementos más extremos: los de la reacción 
Wonárquica, encabezados por Daudet, frente: 
log S8uarquistas y los subversivos en gene- 
aL. Con la condena aquellos pretendían al- 
“inzar la justificación de sus tropelías, el | 


El proceso de esta compañera nuestra, 
que a los 20 años escasos se dispueo a sacrÍ- 
ficar su vida para vengar la campaña de 


incitación que hacía contra los anarquistas]. 
el diario más destacado de la reacción, 8% | a pura conquistar la vida. 
Stímulo a sus incitaciones, la sanción pu-' desenvolvió ante la emocionada expectación | 


de la entera población de Francia y de los 
trabajadores conscientes de todo el mundo 
que asistían con anhelante corazón, alejados 
por la distancia, cercanos por el afecto, al 
proceso en que se jugaba la suerte de quién, 
con tanto mérito, se había adueñado de su 
admiración. 

11 caso de Germana Berton renueva, con 
mayor relieve y acrecida importancia, el de 
aquella otra absolución sensacional de la que 
fué protagonista otra mujer, Vera Zassou- 
lich, admirable revolucionaria rusa que aten- 
tó en 1878, aunque sin éxito, contra la vida 
del sanguinario general Trepof. Entonces, 
como ahora, el nombre de la revolucionaria 
absuelta estuvo en boca de todo el mundo 
inflamando los corazones generosos. Y hoy, 
como hace más de cuarenta años, la ardien- 
te agitación solidaria de los rebeldes ha po- 
dido más que la saña persecutoria de los 
reaccionarios. 

Por su acto, por la entereza de su actitud 
durante todo el proceso, no manifestando, 
ante lo enconado de las acusaciones y de 
algunos testimonios, más sentimiento que el 
de no haber dado muerte a Daudet en lugar 
de Platieau, Germana Berton es un ejem- 
plo de abnegación y de heroísmo. Y además 
de sencillez. Triple cualidad que es el sello 
destacado de un espíritu noble, en el cual 
el heroísmo es une resultante lógica y la sen- 
cillez su adecuada forma. 

Por Germana Berton, recobrada a la li- 
bertad, salud! For los compañeros de Fran- 
cia, que tanto hicieron por ganar esta bata- 
la, otra vez salud! 
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Laborad sobre ideales 


Lo negativo, lo decadente, lo inerte, falto 
de substancialidad activa, no entra en los 
afanes de honda afirmación ideal que des- 
pierta para sí, como idea y como aeción, el 
anarquismo. Sufrirá fuertes eventos todo 
fo que no labora en sus vivas corrientes vi- 
talistas la expresión y la enjundia del en- 
tusiasmo, el optimismo y la amplitud, 

Va en pos de cauces de negación ideal, 
de violencias y odiosidades, todo lo que no 
labore, en todo afán, esta levantada espe- 
ranza. Va en pos de lo libre, lo compren- 
sivo, lo humano, lo que virtualice, en tales 
horizontes de fe y vigor, el pensamiento y 
el sentimiento anarquista. 

Laborad sobre ideales. Ellos hacen suya 
la vida del hombre y le despiertan hacia 
grandes empresas. Ellos nos tornan pródi- 
gos, edificadores, tenaces, porflados y vas- 
tos; la conquista de amplitud, la satura- 
ción de plena le, la raigambre de una fuer- 
te esperanza, la fecundación optimista, son 
reverberación idealista, 

Ser revolucionario y no abrir cada día el 
corazón y la mente a una nueva esperanza, 
es anquilosar, reducir el apremie de una 
nueva época. Todo ha de cifrar su fin ideal. 
Lo que así no lo sea, es negación, derrotis- 
mo, decadentismo, 

Un hombre revolucionario sin fe, sin op- 
timismos y sin ideales es una circunstancia 
baladí, un hecho fútil, una aseveración tor- 
pe. Laborad sobre ideales y edificaréls los 
cimientos de una nueva época. : 
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La libertad es la vida 


Lo vida es movimiento: y vivimos en ra- 
zÓón directa de nuestro movimiento interno 
y externo: el que se para se muere, al que 
le paran lc matan; así el derecho a la vida 
implica el derecho a la libertad, pues sóio 
de la libertad y de la potencia y dirección 
de nuestro movimiento en frente de la Na. 
turaleza depende nuestra vida, ya que sólo 
vivimos en virtud de la lucha que con ella 
sostenemos; lucha sin tregua ní descanso, 
pues si nos cansamos, sl dejamos de luchar 
un solo instante, sucumbimos y somos anu- 
lados al momento, El Hombre, la parte más 
eprjecta de la Naturaleza, sostiene un duelo 
con ella, duelo a muerte, pues que sólo vive 
de dominarla. Por esto ul que le quitan ta 
ildertad, al que le quitan las condiciones de 
la lucha, al que le cierran o le privan las 
comunicacionca, le quitan la vida, le matan, 
Por csto es racional que vivir sin ella es 
vegetar muerto. El esclavo, el siervo, el súb- 
dito o el proletario que tratu de conquistar 
emancipación, es el muerto que se levan- 
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El movimiento revolucionario 
de las masas en Ukrania 


DD un trabajo entregado por el compañero 


Aratol Gorelik al Comité pro-llbertad de Makl.- 
no. para servir a los fines de esta agitación, re: 
producimos este capítulo, que constituye la pri- 


mera parte de su exposición, tan valiosa por lo 
que ahonda en el estudio de este movimiento 
y por la luz que arroja sobre él para la mejor 
ilustración de los lectores a ese respecto. 


'Toda la prensa de la derecha: ionarquis- 
ta, republicana, socialista y comunista, es- 
tá empeñada en enlodar la personalidad de 
Néstor Makhno y todo el movimiento re- 
volucionatio de las masas laboriosas de 
Ukrania. Unos y otros se empeñan en 8o- 
hrepasarse mutuamente en la tarea de pro- 
porcionar “hechos” y “datos” sobre este 
movimiento revolucionario popular, y ha- 
cen todo lo posible para ligar este mrovi- 
miento con el nombre de un solo hombre, 
para desacreditar a este hombre como per- 
sona aislada y quitar al proletariado revo- 


toridades y se sometían a la influencia de 
las agrupaciones revolucionarias idealistas 
extremas: anarquistas, socialistas-revolucio- 
narios de la izquierda, maximalistas. Los 
comunistas, ocupados en afianzar su parti- 
do y su poder, desempeñaban en esta luchu 
gigantesca contra la contra-revolución, y en 
' general en la vida de la población de Ukra- 
nia, un papel insignificante. Menos aún era 
su influencia ideal. 

He aquí por qué el espíritu de libertad y 
¡Antiestatismo era en Ukrania tan fuerte; 
¡he ahí por qué las masas obraban espontá- 


lucionario del mundo entero el deseo de co: | noamente y no quisieron sometarse ni si- 
nocer a fondo este movimiento y el papel | quiera a la dirección (y menos a la autori: 


que desen:peñó en la revolución rusa, 

La suerte, el destino común de todos los 
movimientos revolucionarios, es la de sufrir 
ta tendencia de toda clase de charlatanes 


políticos, de buscadores de poder y escri: | 


idad) de los bolcheviques comunistas y he 
“ahí por qué los comunistas tuvieron que 
¡implantar a sangre y hierro su poder y su 
“paralíso soviético” en Ukrania. 

Á su tiempo se podrá quizá aclarar todas 


bidores en el sentido de reducir estos — llas causas, toldos ¡os fundamentos de la ini- 
infinitos por su diversidad, contenido y as- | ciación de este movimiento. A su debido 
piraciones, — movimientos popularea que ¡tiempa se podrá quizá dar el cuadro íntegro 
abarcan a muchos millones de seres huma- : del movimiento de las masas, tal.como lo 
nos, a un común denominador, a un solo ¡conoce el que escribe estas líneas. Pero en 
total, poner a este movimiento algún letre- ' todo caso, lo que desde ya puede afirmarse 
ro, meterlo en algún molde, registrarlo ba- | definitivamente e indiscutiblemente es que 
jo el apodo de una persona aislada y, sobre ¡le movimiento revolucionario de las masas 
estas palabras sin contenido — apodo, — ¡ del sua de Rusia, bautizado con el nombre 


especular y poner el movimiento, por más |de Makhnovismo, no es obra de laz manos 


grande que sea, como producto de la volun- 
tad, el capricho y la actividad de un solo 
hor.bro. Y deshonrando, a su autojo, a es- 
te hombre, matar moralmente todo el mo: 


| 


¡o del capricho de Makhno (él mismo no 
quería afirmarlo), sinuo la aspiración de 
convertir en realidad las ideas con las que 
estaban impregnadas los cerebros de infi- 





vimiento, su contenido y todo su sentido. [nidad de trabajadores de Ukrania, quienes 
Esta suerte corrió también el movirmien- las alimentaban como un hermoso sueño, 


to revolucionario popular de la inmensa Ru- 
sia, movimiento que se puso especialmente 
de relleye en el sur de Ukrania, y que ob- 
tuvo de sus enemigos el apodo de makhno- 
visno, por el nombre del anarquísta N. 
Makhno, que desempeñó en el movimiento 
revolucionario de las masas un papel ac- 
tivo, 

De este defecto adolecen los escritores 
no soilamente de la derecha, sino también 
los de la “izquierda”. Hasta en las filas de 
los anarquistas hay hombres que, por dis- 
tintaz consideraciones, tienden a reducir to- 
do el grandioso 1rovimiento de los obreros 
y campesinos del sud de Rusia a la actua- 
ción de una o de unas personas. 

La historia del movimiento revolucionario 
de las masas del sud do Rusia cuenta mu- 
chas hermosas páginas de lucha por la li- 
bertad total aun antes de la revolución de 
11917. Por otro lado, la ola revolucionaria 
|extendíase, en los últimos decenios, más 
por las estepas ilimitadas de Ukrania que 
en el lejano y frío norte de la Rusia cen- 
'fral o en el desierto Turquestán, 

Ya en los años 1905 y 1917 estaba el sud 
Ide Rusia más impregnado de espíritu reyo- 
¡ tuctonario, más sensible a las ideas de com- 

plota liberación de todo yugo: Capital y 
Autoridad. ba 

La cuenca del Donez, las regiones de Eka- 
terinoslov, Tauride y Kherson daban ya en 
aquellos años el mayor número de trabaja- 

dores anarquistas y anarquizantes revolu- 
cionariamente inspirados. Y cuando la ln- 
cha social empezó a adoptar formas defini- 
des, eran precisamente las masas del sud 
de Rusia lag que se destacaban sobre el 
fondo común de la Rusia revolucionaria. 

A eso hay que agregar que la revolución 
do 1917 desenvolvióse de tal modo que al 

sud de Rusia (y a otros de gus confines) le 
tocó soportar todo el peso de la lucha por 
el derecho del pueblo de resolver su desti- 
no por $us propias fuerzas, por la revolución 
del pueblo, Precisamente a los obreros y 
campesinos de Ukrania les tocó soportar 


todo el interminable cambio de autoridades | 


¡como una clara y luminosa visión: 

Todo el trabajo de todos los revoluciona- 
rios antiautoritarios de Ukrania, y espe- 
cialmente de los anarquistas, labró y sem- 
bró el suelo, en el que creció el inmenso 
Eealomicia: revolucionario popular, que 
lleva el nombre de “makhnovismo”. 

Por una Cruel ironfa del destino todos los 
movimientos de las multitudes en todas las 
revoluciones danigráronse, envileciéronse y 
se estigmatizaron por distintos escribido- 


| Tes, Pero así como los “sans-culottea” (sin 


pantalones) de la Gran Revolución Fran- 
cesa llevaban todos pantalones, así también 
todas las masas '“makhnovistas” no eran 
instrumento ciego en manos de Néstor 
Makbno ni ciegamente le creían y le obede- 
cían. 

Makhno, el anarquistaevolucionario y 
dirigente militar, era respetado por las ma- 
Sas. 

Makhno influía también en parte como 
propagandista de las ideas anárquicas. Pe- 
ro el movimiento ideal de las masas y los 
destacamentos de sublevados (1) que a me- 
nudo acudían en ayuda unos de otros, son 
cosas distintas y que no pueden ser cambia- 
das o substituídas una por otra. Y si los 
destacamentos militares de los sublevados 
fueron casi liquidados, el movimiento ideal 
de las masas persiste y ha echado profun- 
das raíces entre el pueblo. 

Este movimiento no es, por su esencia, 
anarquista ni siquiera antiautoritario, pe- 
ro es movimiento de las masas laboriosas 
que buscaban y aun buscan salida del ato- 


¡liladero al que es conducida la sociedad ac- 


tual por el principio autoritario, y que como 
tal atraía y atrae la atención de los anar- 
quistas revolucionarios. Como todo meovi- 
miento de las masas laboriosas, el movi- 
miento revolucionario de los trabajadores 
del sur de Rusia atrae e interesa a los anar- 
quistas más que a todas las demás agrupa- 
ciones. Estas últimas, autoritarias en el 
fondo, no fueron capaces de utilizar este 
movimiento para gus fines propios. Se com- 
prende que este movimiento sea para to- 
dos los partidos políticos, los anarquiétas 


y tomar participación activa en la lucha | partidarios de la actividad política -inclu- 
contra los más distintos aspirantes del po-'slve, no tan solo falto de simpatía, glno 
der. Mientras que el norte de Rusia (la Ru- ¡ hasta hostil y no “social”. Mas nosotros, 
sia grande) y otras partes cayeron desde llos anarquistas apolíticos, consideramos 
an principio hajo la influencia “ideal” y ma- | quo únicamente las masas, mediante la ex- 
terial del poder comunista, las masas del 91d perimentación, serán capaces de crear prác- 
de Rusla fueron abandonadas a sus propias 'ticamente la nueva vida MHbre, y en la lu- 
fuerzas en su lucha contra las distintas au: cha de los oprimidos por la abolición de la 
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LA ANTORCHA 





opresión, están siempre los anarquistas con 
los oprimidos. 

Pero nuestra simpatía para con movi: 
mientos semejantes no debe privarnos del, 
sentido común, ni debemos ser clegan:ente 
indulgentes y aceptar todo lo anormal tral: 
do de lo viejo, podrido y degenerado, como 
normal e indispensable; debemq3 luchar 
contra estas anormalidades, tratando al 
mismo tiempo de poner de manifiesto y des- 
arroilar todo lo bueno y lo sano, 


Así como acompañamos a los republica- 
nos en su lucha contra la monarquía, así 
como acompañamos a-los trabajadores en 
todo momento de su lucha contra sus pa- 
trones, así también nos solidarizamos con 
todo movimiento revolucionario de las ma- 
sas, que tienda a la auto-actividad creado- 
ra y a la libertad de toda autoridad y de 
todo yugo. 

Pero, acompañándolos, estando con las 
masas, ni un sólo momento perdemos de 
vista nuestro objeto fundamental: el anar- 
quismo, que nos alumbra el camino para 
nuestra labor entre las masas. Y toman:os 
especialmente en cuenta el experimento de 
la auto-actividad de las masas, todos' los 
lados claros y obscuros del movimiento, pa- 
ra en estos ensayos aprender nosotros mis- 
n.0s y poder enseñar a otros, lo que se de- 
be hacer y lo que no se debe hacer durante 
los movimientos revolucionarios de las ma- 
gas. 

£l movimiento revolucionario de las ma- 
sas laboriosas de Ukrania debería de ser- 
vir, para nosotros los anarquistas, de prác- 
tica revolucionaria y ensayo revolucionario, 
pero en ningún caso un fenómeno impeca- 
ble y divinamente grande al que debemos 
venerar y al que debemos rendir culto. 

Menos aún debemos desear y permitir 
que el movimiento de muchos millones de 
seres humanos sea atribuído a la actividad 
5 a las aspiraciones de personas aisladas. 

Pero no es a esto a lo que aspiran los 
politicastros y dominadores. Su objeto es 
enlodar todo lo que no ha servido ni pue- 
de servir a sus necesidades y deseos. EÑ 
importante para ellos estigmatizar y enlo- 
dar todo movimiento espontáneo de las ma- 
sas, independiente de su dirección política, 
para que a otras masas del pueblo no les 
dé por tomar el mismo camino, Eligen los 
puntos más obscuros, más casuales, más 
vulnerab:es de estos movimientos y los ex- 
ponen ante las masas, para así matar de 
una vez para siempre la conflanza en este 
movimiento, y quitar para sigmpre en las 
masas el deseo de repetir el experimento. 
¡Más aún! Tratan de substituir todo el 
movimrierfto grandioso de las masas por fe- 
nómenos insignificantes, que nada de común 
tienen con la esencia del movimiento; atrl- 
buyéndolo todo a la obra de “agitadores” y 
de personas malintencionadas, presentan 
todo el movimiento cono criminal, de ban- 
didaje, de saqueo, de matanza, como antí- 
social, etc., lo que constituye la vieja y 
predilecta treta de todos los gobiernos de 
distintos colores, en su lucha contra los 
movimientos populares, Y hasta llegan a to- 
car los sentimientos nacionalistas de tal o 
cual país. 

He ahí porque se empeñan, políticos de 
toda clase, en substituir el “makhnovismo” 
(como erróneamente se ha dado en Hamar 
el movimiento revolucionario de las masas 
en Ukrania) por la actividad de sublevación 
revolucionaria de partes aisladas de estas 
masas, o hasta por las personas del compa- 
ñero Makbno y otros dirigentes del moyvi- 
miento de sublevación revolucionaria. 

Substituído el movimiento de las masas 
por destacamentos militares o personas als- 


ladas, es más fácil desprenderse de todo el 
movirn.iento., 


del indicado suboficial. La fiera, la que ul- 
timó en la práctica de una fagina brutal 
al conscripto Martín Udabe, es el sargento 


fino, de la la. Compañía del 4o. de Infan- 
tería. 


Estos dos nombres, el del conscripto Uda- 
be y del sargento Pino, encierran en su la- 
conismo toda una visión trágica, el dolor 
del cuartel. El superior y el subordinado; 
el que hiere y el que debe callar, anudar 
su lengua, imposibilitar sus brazos. Aquí, 
latente, viva, expresiva, gira la visión, sin 

































































(Continuación) 


“Señora: 

Se han servido de vuestro nombre para 
divulgar sobre mis antecedentes, rumores 
calumniosos. Acabo de leer en este instan- 
te la siguiente correspondencia de París, en 
el “Neue Rheinische Zeitung”: 

((Sigue la correspondencia reproducida 
más arriba). 

“No tengo necesidad de haceros notar la 
seria significación de semejante acusación. 
O el corresponsal ha mentido, o bien su acu- 
sación tiene alguna base. En el primer caso, 
yo os pido al punto, en nombre de la sim- 
patía que me habéis atestiguado siempre, 
de dar a esa correspondencia un desmenti- 
do formal. Debéis considerar, señora, que 
se trata de mi honor, y que al abrigo de 
vuestro nombre ha sido atacado en una for- 
na odiosa, y que esos ataques se producen 
precisamente en cl momento en que ten- 
go, más que nunca, necesidad de la confian- 
za pública, en vista de la huena causa que 
defiendo. 

“Estaríals vos, en efecto, y contra mis de- 
seos en posesión de las fuentes de esas acu: 
saciones, por eso no me dirijo a vuestra 
amistad, sino a vuestros sentimientos de 
justicia y de honor. Os respeto mucho, y 08 
estimo como muy noble y consciente, para 
admitir que hayáis podido propagar contra 
mí tal acusación, a la ligera y sin estar 
convencida de su veracidad. Pruebas, no las 
podéis tener, pues no se prueba lo que no 
existe. Pero debo suponer que tenéis prue- 
bas “aparentes” bastante poderosas para 
¿ue os hayan podido hacer concebir una 
opinión errónea a mi respecto. Yo Os pongo 
va la oportunidad de dar inmediatamente 
a la publicidad todos los documentos cuya 
naturaleza pudierah comprometerme, para 
voder refutarlos, y aprender al mismo tiem- 
po a conocer a los autores de una calumnia 
tan desvergonzada. Tengo el derecho de 
exigir lo que pido, pues habiéndoseme ata- 
cado habéis asumido hacia mí y hacia el 
público un deber sagrado, especialmente el 
de traer las pruebas de vuestra acusación, 

“Tengo, señora, el honor, etc. 

M, Bakounine” 

El 3 de agosto de 1848 — había necesi- 
tado cerca de un mes para preparar esta 
respuesta — Carlos Marx mismo, escribía 
en su diario: 

“Nosotros hemos reproducido en el nú- 
mero 36 (6 de julio) una murmuración pues- 
ta en circulación en Farís, según la cual 
Jorge Sand poseía papeles denunciando que 
el refugiado ruso Bakounine era un agente 
del emperador Nicolás. Hemos trasladado 
estos rumores a nuestros lectores tal como 
a nos habían llegado de dos corresponsales 
diferentes, que no se conocen entre sí. Cum- 

plimos nuestro deber de publicistas, que 

el dolor del E vonsiste en vigilar cuidadosamente a los 
18 a hombres públicos, y por eso mismo hemos 

vfrecido a M. Bakounine la ocasión de di- 

sipar esa suposición, que existió efectiva- 

mente en cierto círculos de París. Repro- 

La institución militarista encuentra los | ducimos la declaración de M. Bakounine y 
simileg más exactos y gráficos para ser ex- | su carta a Mme. Jorge Sand, publicadas 
presada. El examen de la negación que in- | por el “Allegemeine Oder Zeitung”, antes de 
volucra en la vida civil, frente a las vivas | yue Bakounine nos hubiera pedido el ha- 
corrientes que trabajan la edificación de su- | cerlo, Ahora damos la traducción de una 
periores estados de conciencia en las co-| carta de Jorge Sand al “Neue Rheinische 
lectividades y en los hombres, no está tan | Zeitung”?-y consideramos con ésto termina- 
sólo reducida al ostensible estrangulamien- | do el asunto: 
to que hace de la inteligencia y la sensibi- “Señor redactor: 
lidad humanas en las cotidianas prácticas | “En el día 3 de julio, habéis publicado en 
del cuartel. Fuera de ellas, sobrepasándo- | vuestro diario el artículo gÍguiente: 
las, hace tempranas víctimas en la juven- (Sigue la correspondencia de París, dada 
gud, la infancia y la feminidad. En el niño | más arriba). 

y la mujer, el espíritu del odio y la vio- “Los hechos que ha comunicado el corres- 
lencia, pospone toda gran fuerza de crea- ponsal son totalmente falsos y no tienen la 
ción amorosa a sus funciones de muerte, | más ligera apariencia de verdad. Jamás he 
vituperables e inauditas. Cada vez que la | poseído la menor prueba de las acusaciones 
pluma ha de recoger un eco de la institu- | que buscáis de acreditar contra Bakounine, 
ción militar, las ráfagas dolorosas de siem-|«aue la monarquía caída ha proscripto de 
pre_ acuden a dictarle! Un dolor oscuro, | Francia. No he podido tener nunca, por con- 
anónimo, le testimonia todos los comen-|siguiente, la menor duda en la lealtad de 
tarios, su carácter y sinceridad de sus conviccio- 

For eso, días pasados, cuando recogimos | RS. 
en estas columnas el pedido doloroso de “Apelo a vuestro honor y a vuestra con- 
unos jóvenes conscriptos, revivíamos ante |“iencia para la publicación inmediata d 
nosotros, como para evocarle en las cuar- ¡?2sta carta en el diario, 
tillas, el dolor del cuartel. “Hagan suyo| “Recibid, etc. 
todo este pedido; eleven a todos la verdad 
de log hechos”; tal era la invocación de 
ese grupo de gente moza, herida ya por la | 
erudeza de la organización militar. Hoy, 
manos anóninas nos han enviado el, nombre 


Anatol Gorelik, 


es 








George Sand” 
“La Chatre (Indre) ¿0 de julio de 1848, (1). 
El asunto ha terminado, ¿decía Marx, pero 
debló vo!r+r muchas veces sobre él, dando 
así una prueba inequívoca de £u mala fe. 
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sosiego; Martín Udabe es la víctima, la ¡ni menos que como lo habían hecho en 1848, 
dolorosa figura de veinte años que gime ba- (49 y 53; Herzen pone fin a la polérica, 
ja la infancia, que ha de repotirse mañana, | con una declaración, intituladaUltimatum, 
el año próximo, todos los días. Son las car- ¡insertada en el “Kolokol (6), que termina- 
nes jóvenes, bullentes, bajo los garflos del (ba con estas palabras: 

servicio militar obligatorio. Martín Udabe, “Entre los rusos ng' hay ninguna persona 
muerto trágicamente en iunciones de servi- | tan estúpida para dar fe a esas calumnias, 
cio, es la juventud argentina; y la juven-'ni ninguna que sea tam despreciable para 
“tud argentina gemirá año tras año bajo la | repetirla”. 

infamia, pasiva, tímidamente, sin levantar, | En cuanto a Bakounine, él se limita a 
ante la ignoninia, la convicción de dar tér- | anunciar en un diario inglés que si su “no- 
mino a esta constantemente repetida verl-| pe” amigo, el jefe de los comunistas se 


ficación del exterminio. manes, quería firmar esas infamias, le res: 


pondería, no con la pluma en la mano, sino 
con las manos sin la pluma. (7). Marx em: 
bolsilla tranquilamente la bofetada y otra 
más que recibe en la risma ocasión de un 
comité de obreros revolucionarios ingleses, 
envía una declaración “de fraternal sim: 
patía a su ilustre amigo, el gran revolucio- 
nario ruso M, Bakounine”. (8). En el mes 
de octubre de 1864, Bakounine, de vuelta 
de Suecia, pasa por Londres, antes de par- 
tir para París y Florencia. Marx trata esta 
vez de verlo, de acercarse a él. ¿Qué idea 
maquiavélica le pudo haber cruzado por la 
imaginación? No lo sé, pero Bakounine es- 
cribe sobre esto en el manuscrito inédito 
que he tenido la ocasión de citar (9): 

“A fines de 1864, volvía de Suecia a Lon: 
dres, para partir de ahí a Italia por Bélgi- 
ya, Francia y Suiza. Pasé ese invierno 5 
una parte del estío en Toscana, y en 1864, 
en el mes de agosto, vuelvo por los mismos 
países hasta Suecia. En octubre me encuen- 
iro nuevamente en Londres. Entonces recl- 
bo una carta de Marx que conservo aún, y 
en la cual me pedía que lo recibiera en mi 
casa “mañana”. Tuvimos una explicación; 
sy me jura que jamás había dicho ni hecho 
nada contra 1rí, que, al contrario, me ha- 
bía conservado siempre una sincera amis- 
tad y gran estima. Yo sabía que eso no era 
verdad, pero no le guardé verdaderamente 
rencor alguno. Desde luego, al renovar re- 
laciones con él me interesaba mucho bajo 
otro punto de vista. Yo sabía que había co- 
operado poderosamente en la fundación de 
la Internacional. Había leído el manifiesto 
que escribió en nombre del Consejo gene- 
ral provisorio, un manifiesto notable, serio 
y profundo, como todo lo que sale de su 
pluma, cuando no hace polémica personal. 
En fin, nos separamos como muy buenos 
amigos, aparentemente. No le devolví por 
lo tanto su visita”, 


¿Qué pensar del carácter y buena fe de 
Marx, que se le encuentra primero en las 
fuentes de todas las calumnias contra Ba- 
kounine, que lo hace pasar en todas partes 
por un agente a sueldo de Rusia, y que le 
asegura su amistad y su estima? ¿Se con- 
cibe hipocresía más refinada? 


Hasta aquí, Bakounine no ha sido más 


5 
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Mientras, Bakounine hizo conocer su resul- 
tado en estos términos: “Esta acusación, 
al caerme repentinamente, como una pedra- 
da en la cabeza, en el mismo momento en 
que estaba en plena organización revolucio- 
naria, paralizó completamente mi acción. 
Todos mis amigos “eslavos y alemanes se 
alejaron de mí. Era yo el primer ruso que 
se había mezclado de una manera activa 
en la revolución. Y no tengo necesidad de 
engañaros cuales son los sentimientos de 
desconfianza habitual, tradicional, que €ex- 
perimenta todo espíritu occidental cuando 
siente hablar de revolucionarios rusos. ls- 
cribí entonces a Mme, Sand. Ella se apre- 
juró a responderme, enviárdome la copia 
de una carta que había enviado a la redac- 
ción de la “Gazette Rheinane” a la cual 
daba un formal y severo desmentido. 

Me encontraba en Breslau, y envié a un 
amigo, a un polaco, a Colonia, para exigir 
una retractación solemne y completa. Marx 
se retracta, echando la culpa al correspon- 
sal en París y declarando que el diario ha- 
bía dado cabida a esta correspondencia 
mientras él estuvo ausente (2); que me co- 
nocía muy bien para háber podido jamás, 
etc., etc., cumplidos y rendimientos de es- 
tima. La cosa queda ahí”. (3). 

Bakounine había dicho en una de sus car- 
tas, en respuesta a las calumnias de Marx, 
que sonaría pronto la hora en que cada uno 
tendría la ocasión de probar, no de pala- 
bra sino con actos, de qué sentimientos se 
estaba animado; y él lo prueba en efecto, 
por sus antecedentes personales, de una 
manera luminosa y decisiva. Algunos me-|Jdie un agente político al servicio del czar 
ses más tarde, después do la derrota de la ¡Y esta acusación aparecerá otra vez aún; 
insurrección de Dresde, de la cual fué 61 |!luego se insinúa que es un “falsificador de 
el alma y el héroe, es detenido y condena- | billetes”; más tarde, Marx hará de él un 
do a ser fusilado, y aprisionado en Rusia estafador, vividor del robo y del chantage. 
de donde, después de haber pasado seis|Nada será bastante horroroso para darle 
años en la fortaleza de Pedro y Pablo, fué Dr a este terrible enemigo. 
transportado a Siberia. Después de doce! El % de mayo de 1867, Bakounine escri: 
años de sufrimientos de toda clase, logra |be a Herzen: 
al fin evadirse de su encierro, evasión que “A propósito, parece que el gobierno ruso 
fué un nuevo pretexto para calurnias de 'me persigue hasta Nápoles. Estos últimos 
parte de Marx y sus amigos. daís he sabido que el prefecto, el marqués 

Durante ese tiempo, Marx, que no se ba- | Gualterio, un ex-consorite y menudo hom- 
tió jamás en ninguna parte, toma lo más |bre de Estado ha expresado a Ranzoni la 
tranquilo la ruta de Inglaterra, pronto para ¡sospecha de que yo sería el inspirador de 
recomenzar, con toda seguridad, su campa- 


todos los movimientos de Sicilia, y especial- 
ña odiosa y pérfida de difamacionez contra | mente de Palermo y Sud de Italia, y que 
el revolucionario vencido, en cuanto una 


soy también el fabricante y distribuidor de 
ocasión propicia se le presentara. los falsos billetes de banco que se han pues- 
to últimamente en circulación. Pero yo es- 
HL tvy convencido en absoluto de que esta acu- 
sación emana de Kisseleff, mi antiguo “ami- 
go” de París, hoy día embajador en Floren- 
cia. Espero descubrir todo esto pronto, y me 
preparo para detener este nuevo golpe”. 








En 1853, mientras Bakounine estaba en- 
cerrado, desde hacía muchos años ya, en 
una fortaleza rusa, Marx denunció otra vez 
indignamente, y amparado en el anónimo, 
al gran revolucionario ruso como un espía. 
Alejandro Herzen cuenta (4) a este respecto, 
que era el momento en que David Urquhard 
llenaba la prensa inglesa con la idea fija — 
y tonta — de que el gobierno ruso había 
comprado todos log hombres políticos más 
o menos revolucionarios de la Europa occi- 
dental. El mismo Urquhard que dijo un día 
en un mitin en Londres, que si Kossuth no 
estaba vendido directamente a Rusia, obra- 
ba bajo la influencia de un hombre que 
era, sin duda alguna, pagado por Rusia — 
y este hombre se llamaba Mazzini! 

Concurso semejante debía ser precioso 
para Marx y Engels que se apresuraron a 
cobijar en las columnas del “Morning Ad- 
vertiser”, diario en el que Urquhard ejercía 
entonces una influencia preponderante, sus 'émigrations) 
injurias y calumnias contra Bakounine. É 
Herzen y Golovine exigieron en vano las (5) Nett, 1, 146. 
pruebas de esta acusación. (6) “Kolokol” N.o 5 de iayo 1862. 

Más tarde, a comienzos de 1862, cuando | (7) Arnold Ruge-Correspondencia -13 de 
Bakounine, evadido felizmente de Siberia, | marzo 1862 - Nett. 1, 147. 
llega a Londres y entra inmediatamente en N 
relación con Mazzini, Aurelio Saffi, Luis E Ple eg dE al 
Blanc, W. I. Linton, Holyoake, Bradlough, | raro de 1862. : , 
Félix Pyat, F. Garrido y otros (5), reco: 
mienza la misma campaña de difamación 
y esta vez en el diario “Free Pres”, de Ur- 
quhard, del cual Marx era uno de sus asi- 
duos colaboradores. El 5 de marzo de 1862, 
este diario publica un artículo infame, sin 
firma, sobre Bakounine, comenzando con 
estas palabras: “De estos nuevos agentes 
se han soltado otra vez sobre Europa, etc.” 
Merzen y Mazzini defendieron una vez más 
a su amigo; pere como según era su cos: 
tumbre Marx v Mhard se guardaron muy 
bien de aypor.ar la menor prueba de sus 
anónimas y pérfidas acusaciones, ni más 


Víotor DAVE. 
(Continuará) 
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(1) Cf. Neottlau, I, ch. XII, passirmr.. 


(2) Bakounine reproduce aquí una con- 
versación que Marx tuvo con su enviado, el 
polaco Koscielski, pero Marx. no le dice la 
verdad, como resulta de una carta que él 
mismo escribió al “Morning Advertiser” de 
Londres, el 2 de' septiembre de 1853, en 
respuesta a una acusación hecha contra él 
por Herzen y Golovine, que habían tomado 
la defensa de Bakounine. 

(3) Manuscrito de 1872 - Nett, 1, 93, 


(4) Nettlau, 1, 142- A. Herzen, Sbornik 
postm. st. p. p. 51-80 (les Allemands dans 
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Jagua que la haga fecunda. 
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nf luencia extraña | B 





Temblar ante lo que no existe, sentir la 
presencia de ilusoriog enemigos que sólo 
viven en el pensamiento afiebrado de sus 
creadores, no fué nunca una expresión de 
valor ni de robustez moral, Todo lo con- 
trarlo. Significó siempre la presencia de 
un espíritu raquítico y enfermo, incapaz > 
de afrontar las propias consecuencias de || YU€ 


sus actos en la vida. sob 
sión 


per 
la 1 
imp 
des 
sind 
de 


Sólo los espíritus timoratos o ignorantes 
pueden creer en la ridícula invención de 
los fantasmas y aparecidos, frutos infelices 
del estado rudimentario de la conciencia 
primitiva. Estos tiempos, de un rigorismo 
científico terminante, han dado un golpe de 
muerte a la leyenda que vivía en la infantil mar 
credulidad popular. dolo 


Se cree en lo que existe y en lo que se M hor 
¿rea, en el producto del esfuerzo o el re- Mo] : 
ultado de la acción. Se cree en las fuerzas “Le 
vivas de la naturaleza y en sus diversas Ml deta 
manifestaciones sometidas al más severo de 
los análisis por el espíritu investigador que 
caracteriza a esta época. 












cual 
nos 
cuet 
dad 
hum 


Sin embargo, existen todavía muchos 
hombres que no han podido desligarse de 
las funestas influencias del pasado. La res. | suble 
ponsabilidad de las acciones realizadas sin |M prom 
audacia hace que cedan torpemente a la De 
creencia de ocultos y extraños enemigos, tien 
Y se disfraza la pobreza de la acción reali- Mide a 
zada con la furiosa embestida a la nada, a Miras, 
lo que no vive, a lo que no es dable acep- Mi reyo 
tar ni siquiera como lejana consecuencia tos 
de actitudes anteriores . con € 

Y es que la influencia ancestral tiene aún Men 1d 
sus manifestaciones: el miedo a la vida, la PM saba 
ausencia de personalidad en el hombre, la My de 
carencia de valor, dió origen a las leyendas fi viend 
ultraterrenas para explicarse el mecanis. Pal ro 
mo de lo que se ignoraba y da todavía hoy Mque 1 
vrigen a logs fantasmas que revolotean si. Menven 
niestramente en las conciencias torvas de Pauista 
los que no tienen el valor de caminar solos tuacid 
en la vida, la ca 
gente 
antlg 
termi 

















¡Sí que tiene influencias extrañas el pa 
sado! 
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La fiera autoritaria que habita en las en- 
trañas de todo gobierno, se ha desencadena» 
do hambrienta e implacable en España. Dos 
víctimas ha elegido con predilección para 
saclarse en gu carne: Matheu y Nicolau. 


Pero sobre este caso de infamia autorlta: 
ria creemos por nuestra parte que no son ya 


más palabras las que hay que emitir, sino [fllueron 
fuertes hechos solidarios, una firme agita- MMlolim 
ción. re”, 


El T 
e al in 
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Sepultar con las manos cobardes del si: 
lerncio como lo hacen los portavoces de nues: 
tra “bendita democracia”, sin sombra de hu- 
manidad ni verdad, estos hechos crimina- 
les es hacerse cómplice del crimen, crimen 
que nosotros ya hemos denunciado ante las 
conciencias del mundo. 


Pero no basta denunciar con los labios es: 
tos crímenes, propios sólo de una sociedad 
llagada hasta sus mismas entrañas. Hay que 
ir más allá. Hay que penetrar en la raíz 
misma del mal de donde nacen para cortar: 
los definitivamente. Hay que abrirse cancha 
frente a los mismos goblernos. Ir con el 
hierro indomable y en punta de nuestra Col: 
ciencia sublevada al hundírselo en la mis: 
ma entraña de la fiera. ¡Esto es lo que te: 
nemog que hacer! 


De todo el mundo nos llaman clamores an: 
gustiosos y hondos que hieren -nuestra al: 
ma: los de cuanto corazón sangra en la som: [Blrcela] 
bra y ¡ay! los que ya,no latirán jamás. Ces, 

No es pues éste el momento de hablar [Ptses q 
más. ¡Esta es la hora de la lucha sin de a co 
ora, de la guerra decidida y honda contra PM £obie 
estos crímenes sin nombre Méroo, 


Que la llama de nuestra palabra escapa: q 
úa del alma y acompañada de la acción 5 MA. SR 
haga energía presionadora y se afirme, el: Marquis 
penachada de audacia, en obra de supremá de 
rebeldía. b ds 

Algo se ha hecho ya, diréis algunos. Cie" ón s.; s 
tamente. Pero muy poco comparado c0 Mi, fran 
nuestras energías. Nuestras fuentes puede [Me has 
dar más agua. Nuestros manantiales pueden Brent. 
desbordarse en ríos de sacrificio bienhecho! "Hab 

El mundo en que vivimos es un páramo [Res 0 
inmenso de valores morales, y sólo nosotr0 [Mtaba ¡q 
—el que los tenga—podemos hacerlo fecundo “Sanda 
con el agua de nuestras fuentes, portador “Osug 
de vida, ido en 

No importa que no nos quede ni gota. Allí [o 1893 
donde nuestra agua ha caído, brotará un * MY Publiq 
llísimo árbol que algún día cantará a las es Mea), 
trellas y desafiará al mismo rayo.. 

Derramemos, pues, sin medida nuestro 
más preciosos dones sobre la tierra Cul 















* Démonos más por esta causa, siempre más 
compañeros. Y así seremos poseedores del 
placer inefable, el del corazón satisfecho- 
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LA ANTORCHA 


BARBARIE FASCISTA EN EL JAPÓN 


Persecución y asesinato de anarquistas y 


sindicalistas. Progroms contra 


los coreanos. 


Nuestros compañeros de Tokio, aquellos 
que no lueron víctimas de la reacción pero 
sobre quienes se cierne el peligro de la pri- 
sión y el asesinato, han hecho llegar a los 
periódicos anarquistas, por intermedio de 
la Industrial Workes de Estados Unidos, la 
impresionante descripción de las atrocida- 
des cometidas contra los anarquistas y los 
sindicalistas, y de la sistemática matanza 
de coreanos, Su relato, sangrante por el 
martirio de tantas vidas, portador de la 
dolososa noticia de una tragedia vasta y 
horrible, ha sido publicada íntegramente en 
lel “Industrial Workes”, de Seattle y en 
“Le Libertaire”, de París, y reproducido 
detalladamente en “La Protesta”, por lo 
cual omitimos su publicación íntegra, como 
nos lo proponíamos, limitándonos a la es- 
cueta mención de los hechos, cuya  grave- 
dad €s tanta como para renover el fondo 
humanc hasta de los más indiferentes, y 
sublevar su conciencia contra el poder que 
promovió crímenes tales. 


Después del terremoto del lo. de $Sep- 
tiembre que produjo centenares de miles 
de amuertos y que destruyó comarcas ente- 
ras, $e dió comienzo a la masacre de los 
revolucionarios y los coreanos. Contra es: 
tos se hicieron circular rumores infames 
con el fín de lanzar al pueblo contra ellos, 
en loca flebre de exterminio. Se les acu- 
saba de incendiar las ciudades en ruinas 
y de haberse entregado al saqueo de las vi- 
riendas, a la matanza de los japoneses y 
al robo de sus mujeres. Hasta se habló de 
que los pozos de agua potable habían sido 
envenenados por las coreanos y log anar- 
quistas. Ante estos rumores que, en la si- 
tuación desesperada de los afectados por 
la catástrofe, fueron fácilu:ente creídos, las 
gentes se armaron y una organización de 
antiguos soldados se puso a la tarea de ex- 
terminar a los coreanos, de los cuales más 
de 3000 sucumbieron en esta horrenda caza 
al hombre. Algunos anarquistas fueron tam- 
bién muertos con los coreanos, pero la per- 
secución contra ellos comenzó irás tarde, 
y de 15 a 20 de los más destacados, hom: 
bres y mujeres, fueron muertos en sus ba- 
TTACaS . 


“Cuando se formó el nuevo gobierno ja- 
ponés, hizo propaganda entre los habitan- 
tes, incitándolos a matar anarquistas. Este 
llamado no tuvo eco en el pueblo a pesar 
de todo, pues éste rehusa tomar parte en 
asesinatos. Por esta razón el gobierno tu- 
'o que cometerlos secretamente, para que 
el pueblo no se enterara, Y es por esto 
también, que Osugl, su mujer y su sobrino, 
fueron ultimados en el cuartel general de 
Hojimachi, en la noche del 16 de Septiem- 
bre”. 

£l relato refiere detalladamente, en ba- 
se al interrogatorio judicial del culpable, ca- 
Pitán Amakasu, la forma en que fueron ase: 
sinados. Sakay Osugi, su compañera y su 
sobrino de 7 años, estrangulados mientras 
eran interrogados, y arrojados después a 


in pozo, que fué luego cubierto de escom- 
Pros , 


“Osugi había nacido en 1885 en Shihoku. 

Su padre era oficial del ejército japonés. 
Joven aun, estudia en un colegio rrilitar, 
Pero no siendo militarista es enviado a la 
Escuela de preparación, donde es maestro 
le lenguas extranjeras. 


"Osugi toma parte activa en el movimien- 
0 anarquista, después de la guerra tuso- 
iponesa, más o menos en la época de la 
Fiecuclón de Kotoku, Susui y otros compa- 
Neros, llevada a cabo por el gobierno. En 
917, traduce el Llamado a los jóvenes de 
(ropotkine. Esto le costó su primer en- 
Arcelamiento, y desde entonces cae varias 
tes. Fué el lider de los anarquistas japo- 
leses después de la ejecución de Kotoku. 
A considerado como muy peligroso por 
l gobierno. Pero, el pueblo veía en él a un 
léros, igualándolo a Bakounine y Kropot:- 
lle en Rusia, Malatesta en Italia, Marat 
U Francia, y Ferrer en España. Había si- 
0 delegado al Congreso internacional de 
larquistas, en París, 


"Habiendo querido tomar la palabra. en 
U mitin sindicalista, el día 1o. de mayo, 
n Saint-Denis, fué arrestado por el gobier- 
Y francés y expulsado. No vuelve al Ja- 
“2 hasta dos meses y inedio antes de su 
Merte, 

"Había editado también un diario japo- 
“, el Rodo-Undo (el Movimiento de los 


"bajadores). Constantemente hizo pro- 
Sanda. 


"Osugi-Noye-Ito, gu compañera, había na- 
6 Kushu, en el sud del Japón, en el 
10 1895. Estudió en las escuelas de Tokio 
Dublicaba una revista: “Seito” (Mujer 
leva), Sus ideas ge transformaban año 
E “ño, convergiendo al punto de vista de 
a Goldman, y fué la primera mujer 
“i'uista del Japón. Era además una re- 
Pbrada educadora”. , 





Se conocen también entre tantos críme- 
$ ignorados, las cireunstancias en que 
, ón muertos ui.- cinco compañeros. 
Ade septiembre, H. K. Hirasawa y otros 
“«IO ás, eran arrestados y transferidos 


al comisariado de Kameido. A media no- 
che, un oficial los lleva a un jardín, y los 
golpea hasta matarlos, El creyó al menos, 
haberlos muerto, pero se apercibió que no 
lo estaban del todo. 


“Entonces tres oficiales vienen con sus 
sables, para ultimar a los hombres. Cuan- 
do Hirasawa se sintió n:orir, gritó a la po- 
licía que se detuviera, pues tenía algo que 
decir, El y los otros cuatro dijeron enton- 
Ces: 

“Larga vida para el movimiento revolu- 
cionario!” Hirasawa desnuda su pecho Y le 
dice a la policía que podían matarlo, a él y 
á sus compañeros. 


“Después que esos trabajadores fueron 
muertos, sus cadáveres eran transportados 
sccretamente y quemados en ácido sulfúri- 
co. La verdad de este hecho n0 fué cono- 
cida hasta el 8 de octubre, 


“H. K. Hirasawa era un obrero metalúr- 
gico. Tenía 35 años. La mayor parte de 
los militantes del movimiento japonés han 
pertenecido antes a la clase educada. 


“Hirasawa había sido secretario de la 
Confederación japonesa del trabajo. Era 
uno de los destacados promotores del mo- 
vimiento sindicalista revolucionario. Des- 
pués que se“formó esta Confederación con: 
siderada como muy “roja” él fué excluído. 
Se une entonces a los anarco-sindicalistas, 
siendo una de las figuras más sgobresalien- 
tes”. 

“Habiendo prohibido el gobierno la publi- 
cación sobre las muertes de los anarquistas, 
el público no pudo enterarse hasta este mo- 
mento. Nuestro movimiento está ahogado 
monentáneamente. Sin embargo, log ob- 
servadores perspicaces afirman que reto- 
iará pronto y con más energías que antes. 
Uno de ellos dice: 


“Nadie podrá detener nuestra marcha. 
Nosotros trabajamos contra el sistema so- 
cial, aunque nuestros hogares hayan sido 
saqueados”. 

“Como la mayor parte de las usinas de 
Tokio han sido destruídas, el irovimiento 
obrero central se ha trasladado a Osaka. 


“Los frenéticos esfuerzos del gobierno 
japonés para limpiarse sus propias manchas 
se pueden ver en los términos del siguien- 
te despacho, del The Seatle Dally Star, del 
23 de octubre: 


“Tokio. — Los preliminares de los pro- 
cesos iniciados a aquellos que sucumbieron 
a la crisis de histeria consecutiva al recien- 
te temblor de tierra, y que extendieron el 
terror y la nuuerte en Tokio y Yokohama, se 
abre hoy. Más de 200 personas acusadas 
del asesinato de 1400 coreanos y de 60 japo- 
neses, durante los días del terror, han sido 
perseguidos unos tras otros. Muchas ha- 
bían sufrido ya condenas antes de su arres- 
to, duranto e inmediatamente después del 
temblor. La histeria se extendió de una 
manera horrible después de la catástrofe y 
la canalla hatió a golpes de puño en la ca- 
lle, y mató a muchos coreanos y japone- 
sas”, 


Y así se escribe la historia... al uso de 


los pueblos gobernados. 


Pero el proletariado comprenderá y juz- 
gará. 


Juzgamos interesante reproducir del Bo- 
letín No. 18 de la Asociación Internacional 
de los Trabajadores el trabajo que Yá a 
continuación: 


LOS ASESINATOS EN EL JAPON 


La muerte brutal de docenas de nuestros 
bravos compañeros, perpetrada por los es- 
birros japoneses, ha levantado entre los re- 
volucionarics de todos los países una ola 
de indignación contra un sisterra que per- 
mite y que apoya a sangre fría tales ase- 
sinatos. 


Al lado de los nombres de Spies, Par- 
sons, y de los otros mártires de la pluto- 
cracia americana, al lado de los de Kotuko 
y de Ferrer, serán grabados ahora en la 
memoria del movimiento obrero internacio- 
nal los non:bres de Sakaye Osugi, Noye Ito, 
Hirasawa y de todos aquellos que sucum- 
bieron a manos de los asesinos pagados y 
más tarde ocultados por el gobierno japo- 
vés. 

La propaganda anarquista y sindicalista 
en el Japón se ha convertido en una fuer- 
za con la que es preciso contar. La Aso- 
clación de los Sindicatos del Japón — en 
cuyas filas Osugi, Hirasawa y los otros már- 
tires han sido los militantes más activos, 
— ganaba en fuerza y el gobierno japonés, 
recurrió, — so capa de la sedicente histe- 
ria resultante de los efectos. del temblor 
de tierra — al cobarde estrangulamiento 
como solo medio de desembarazarse de los 
militantes más conocidos del movimiento 
anarquista y sindicalista del Japón. 


El movimiento obrero internacional no 
olvidará el acto cobarde del imperialismo 
japonés y se unirá al irovimiento obrero 
del Japón severamente herido. 


Hombres y mujeres pueden ser asesina- 
dos, pero las ideas por las cuales ellos lu- 


charon y dieron su vida, 
los asesinos, 


Los despojos de nuestros camaradas abo- 
narán el suelo sobre el que yacen, y el gra: 
no que ellos han sembrado dará una cosecha 
que se transformará en un movimiento obre- 
ro compacto, consciente y poderoso que ha- 
rá tabla rasa de la pandilla sanguinaria que 
al presente reina soberana sobre los desti- 
nos del pueblo japonés. 


Camaradas del Japón! 


Nosotros sabemos que no os desviaréis 
de la ruta difícil y espinosa en la que os 
habéis empeñado. Más que nunca es el 
tiempo que nuestra obra y la vuestra mar- 
chen mano a mano hacia nuestro fin co- 
mún: la emancipación internacional de los 
trabajadores de todos los países. 


Y vosotros, camaradas de la Asociación 
de los sindicatos del Japón: 


En las luchas próximas por nuestro de- 
recho a la existencia, encontraréis el apoyo 
solidario del entero movimiento obrero re- 
volucionario y, en las primeras filas, de to- 
das las organizaciones obreras afiliadas o 
amigas de la Asociación Internacional de 
los Trabajadores. 


Trabajadores de Europa y de América! 


Que ni uno solo de vosotros deje pasar 
las muertes cobardes perpetradas por los 
mercenarios galoneados del gobierno japo- 
nés, sin gritar vuestra indignación a la faz 
de los que son responsables de ellas, llay 
en vuestros países respectivos hombres e 
instituciones que pretenden representa; al 
Japón -—— pero que verdaderamente no re- 
presentan más que el capitalismo y el im- 
periaiismo japonés, que mata y roba. Decid- 
les que vosotros ho olvidaréis que ellos son 
los asesinos de Osugi y de sus axrigos. 

Osugi, su compañera, Hirasawa y muchos 
más, están muertos! 


Viva más que nunca el movimiento obre- 
ro revolucionario del Japón! 


Abajo los asesinos japonesest 


Viva la lucha internacional contra el im- 
perialismo, el capitalismo y el Estado. 


sobrevivirán a 


La Asociación Internacional 
de los Trabajadores 


Por el libro de Antillí 


CANTIDADES RECIBIDAS A ESTE 


OBJETO: 
Suma anterior $ 904,70 
Ortega, ciudad , . » 0.00 
M. Ferrero, Habana (Cuba) 5.60 


Antorcha”, de Avellaneda: S. Vi- 
dal, $ 0.20; Souto, 0.20; Un ex- 
plotado, 0.10; La Rusa, 1.00; Al- 
varez, 0.50; Casiano, 0.30; C. 3, 
0.50; A. E., 0.20; C. U., 0,10; N. 
N., 0.50; Gay, 0.20; Yo, 0.20; An- 
doy, 0.20; J. L., 0.20; A. Sinen:- 
berg, 1.00; Un miserable, 0.40. 
AAA A EA AA 5. 





Maledetto, Ciudad, . . .. -., 0460 
Un lavador, Ciudad, ... AAA 
Total . . $ 918,90 





Recomendamos a los compañeros en cuyo 
poder se encuentran algunas sumas de di- 
nero destinadas a este objeto, se apresuren 
a enviarlas sin tratar de recolectar más, 
pues con ellas, habiéndose alcanzado la can- 
tidad que nos habíamos propuesto, cerrare- 
mos la lista levantada. 


SOBRE EL PUEBLO 


LAS COSAS MOLESTAS 





Cuando un ser sintió alguna vez en sí la 
belieza de cosas superiores, el hablar de sí 
n:ismo le resulta siempre fastidioso y más 
fastidioso aún el hacerse pesado con sus 
hermanos de ideal. 


Sin embargo, a ambas cosas hoy me veo 
obligado por una necesidad imperiosa que 
slento en mí, de hacerme comprender por 
mis mismos compañeros, compañeros que, 
diré de paso, nunca me han entendido. 


_No hace mucho entregué parassu publi- 
cación a la redacción de LA ANTORCHA, 
un articulito donde hacía un juicio a gran: 
des rasgos sobre el pueblo, juicio que, por 
diferir al que es general entre anarquistas, 
dió motivo suficiente para no ser publicado, 


Yo, naturalmente, como libertario, no hi- 
ce ni haré nunca, violencia alguna por ello; 
gues sé suficientemente, donde está su li- 
bertad y hasta dondo llega la mía. 

No obstante, como sé que estoy entre 
hombres, mejor dicho, entre hermanos, y 
que lo único que aquí existe es una mala 
interpretación por parte de la redacción, 








confío que ahora se me escuchará, ya que 
la única arma que llevo es el razonamiento 
gereno impregnado de sinceridad. 


¡Es hora compañeros de que la amplitud 
libertaria para con los demás no esté sólo 
en nuestros labios y escritos, sino tanmbién 
en nuestra vida! 


Y ahora vayamos lentamente... 
HACIA EL ASUNTO 


Lo que dije en el mencionado suelto que 
no vió luz, voy a decirlo ahora. Y no podía 
ser de otro modo, ya que lo que dije en él 
no fué producto de unos minutos de fiebre 
en la imaginación, ni muchos menos entre- 
tenimiento de filosofastro, sino el lógico 
resultado de diez años de experiencia de 
an obrero esclavo, en coñitacto directo de 
otros esclavos, o lo que es lo mismo, hijos 
del pueblo, 

Sóo que sucede una cosa; En aquel suel- 
to estaban mis ideas en breves palabras, 
vn esencia; y ahora en cambio, tienen que 
estar acompañadas de muchas que tratan 
de demostrarlas, Esto es algo que siempre 
a:e ha reventado, pero cuando uno no es 
entendido en cuatro lacónicas palabras, ne- 
cesario se le hace enmpleur cuatrocientas o 
cuatro mil, 


Otra cosa creo imprescindible decir: 


Como el que va a escribir sobre el pue- 
blo es un esclavo del cuerpo, víctima más 
directa (porque ello es lo clerto) de otros 
esclavos del cuerpo y del alma, es decir, 
gente del pueblo, se imaginarán muchos que 
lo que ya a decir sobre el pueblo sólo son 
desahogos” interiores contra los que lo han 
hecho padecer durante los más preciados 
años de su vida. 


Pero no hay tal. cosa afortunadamente. 
La reflexión me hace estar por encima de 
todo resentimiento, ni con las personas, ni 
con la humanidad. 


Yo al pueblo en conjunto ni lo odio ni 
do umo. Odio nada n:ás que lo que él tiene 
de miserable y perverso, y amo cuanto en 
él puede haber de noble y de humano, So- 


lo unn cosa me guía en este momento: la 
verdad. 


Y sólo en nombre de la verdad que yo he 
conocido sufriéndola en la triste realidad 
de ii vida, es que hago mis recomendacio- 
nes y doy mis opiniones. 


SOBRE EL PUEBLO 


£na primer lugar, yo opino, que cuando 
se dice que el pueblo es malo o hueno, sólo 
se dice una cosa sin sentido. El pueblo es 
ambas cosas, bueno y malo. El pueblo es 
como la vida, aunque no la vida intensa, 
En ella está todo cuanto hay de bueno y 
malo. Hay en ella monentos «deliciosos e 
instantes desesperados, Ayer 1ué-smonótona, 
hoy €s alegre y mañana será triste. Todo 
ustá en ella... Y como ella está en el pueblo 
yue gee compone de seres organizados y co- 
mo al misino tiempo está en todos los se: 
res del universo, los atributos que adornan 
o afean a la naturaleza universal, adornan 
y afean al pueblo, que es la naturaleza hu- 
mana. > 


De aquí se desprende con una claridad 
Gue nó deja lugar a duda, que la cuestión 
no reside en saber si el pueblo es bueno 
o malo, pues natural es que posea ambas 
cualidades; sino en saber si las poses en 
alto grado o pequeño, y según el resultado, 
cual debe ser la táctica honrada y eficaz que 
los anarquistas deben emplear para con él, 


No se me oculta que para tratar una cues- 


tión de esta índole, habría que decir mu- 
cho... pero me limitaré sólo a examinar 
naturalmente, aquello que por ahora creo 
€s más necesario, 

Se ha hablado hasta hacer de ello un 
culto, del espíritu creador de las masas y 
de la bondad inagotable del alma popular. 


De lo que he podido leer y comprender 
de los maestros, he notado que Kropotkine 
es el que más ha hablado de lo primero, y 
Tolstoi de lo segundo. 


Aunque al final de su vida se desdijeron 
en parte (1), estos conceptos extremada- 
mente optimistas sobre el pueblo podrían, 
y pueden admitirse, como una natural reac- 
ción de su época frente a los conceptos con- 
trariog extremadamente negadores, o soa, 
los criterlos de los podero3os que sólo veían 
en el pueblo una piedra insensible, un ente 
despreciable, sin avercibirse jamás que has- 
ta en los más oscuros corazones, siempre 
penetra un rayo de azul de lo infinito que 
es la esperanza y el ensueño, 


Pero hoy esa reucción ya no es necesa: 


TSía. Digan lo que quieran, esos conceptos 


absurdos ya no existen en la mentalidad 
de los burgueses. Esos ya no son más que 
fósiles del pensamiento. Hoy lo que le be- 
neficia al pueblo es decirle la verdad exac- 
ta sobre sí mismo sin mentirle o exagerarle 
virtudes que lo halaguon. Y eso es también 
lo valiente y honrado. 


LA REVOLUCION SOCIAL 
por 
ANATOL GORELIK 


Folleto editado por el “Ateneo Anar: 


qujsta”. Pedirio a Estador Unidos 3545, | 


al preclo de 10 cc. cju., haciéndose por 
cantidades el 25 ojo de descuento. 
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Pero no nos precipitennos ní enredemos 
la cosa. Vayamos haciendo reflexiones. 


Los más grandes revolucionarios no hun 
salido del pueblo. De ellos los que más lo, 
han alabado nunca lo sufrieron directamen- 
te, sólo lo vieron sufrir, y, natural, interpre- 
taron ese sufrimiento de acuerdo a la belle- 
za moral que ellos llevaban en sus aden- 
tros. Pero así y todo, ¿creéis, por ventura, 
que si en lugar de ser estos grandes revo- 
lucionarios literatos u hombres de ciencia, 
que se ganaban la vida al margen del pue- 
blo, hubieran tenido que sufrirlo directa- 
mente trabajando de peones o ayudantes en 
oficios humildes, soportando las brutalida- 
des de sus compañeros groseros e ignoran- 
tes, (que éstos y no otros son los que fo:r- 
man la masa del pueblo), creéis, repito, que 
si por esto hubieran pasado, habrían nun- 
ca ensalzado las virtudes del pueblo en la 
forma que lo han hecho?... 

El único que yo conozca, gran revolucio- 
nario y espíritu exquisito, que ha salido 
del pueblo y que lo sufrió directamente, ha 
sido Gorky. Y leed lo que este hombre que 
tanto blen ha hecho al pueblo, dice en su 
librito titulado “Lo que yo opino sobre el 
pueblo ruso”... Y creo que en las virtudes 
fundamentales de un pueblo a otro 
poca diferencia... 


hay 


Los que alaban tanto al pueblo, lo repe- 
tirermos mil veces, nunca sufrieron la tira- 
nía del pueblo, la más terrible de todas. 
Ticne que haberlo uno sufrido para cono: 
cerlo; pero no sólo al que anda por asam- 
bleas, mitines y conferencias, ese es sólo 
la ínfima minoría, el pueblo idealista, y 
ese no es el pueblo en conjunto de que yo 
hablo. Para poseer una visión del pueblo 
en conjunto, tiene uno que haberlo visto 
sufrir y sufrirlo directamente en todas par- 
tes. Tiene uno que haber sido zarandeado 
sin piedad también, por sus mujeres en las 
tiendas. Tiene uno que haber sufrido tai:- 
bién la tiranía de los oficiales del taller o 
fábrica donde uno trabajaba de peón; y 
¡qué digo! hasta sus miserables colegas 
los peones, cuando lo ven inhábil, bonda- 
doso v ingenuo, lo pisan con sus pezuñas 
de bestias. Sólo slendo una bestia como 
ellos (la inmensa mayoría) puede uno hna- 
cerse respetar a coces, 

¡Ay del alma sensible e inadaptable que 
no tenga otros medios de ganarse la vida 
que trabajando de peón O de ayudante en 
algún oficio en contacto directo de sus 
compañeros de trabajo! Entonces sí que va 
a conocer a fondo la suma hondad del pue- 
blo... 


Y yo, que sin tener encallecida ni doma: 
da el alma, me he visto en la necesidad de 
tabajar de peón y de ayudante casi siem- 
pre, en diversos oficios durante muchos 


años, he tenido ocasión de recoger ense- 
ñanzas fieles sobre lo que es el pueblo. Y 


es precisamente por esto, porque estoy pro- 
fundamente convencido de conocerlo, que 
hablo de él, y da cuan equivocados están 
la mayoría de los anarquistas, el decir po- 
sgeedora a la gran masa del pueblo, de gran- 
des virtudes en grado elevado. 


Si decís que el pueblo es la eterna vícti- 
ma, el que sufre la opresión milenaria de 
todos los gobiernos; si decís también que 
en él se compendian todas las buenas y ma- 
las tendencias o dones de la naturaleza hu 
mana; si habláis así, estoy con vosotros. 


Y si decís que, por esos motivos, todo 
hombre, todo: ser humano, que ame la na- 
turaleza, la libertad y la justicia, debe es- 
tar con el pueblo, también estoy con vos- 
otros en conmovedor acuerdo. 

Pero si decís, en cambio, que en el pue- 
blo está el espíritu creador (2), la bondad 
suma, y sobre todo, (como he leído en LA 
ANTORCHA) que el pueblo es un niño s0- 
ñador y poeta, aquí me subleyo. A mí la 
experiencia me ha dicho muy lo contrario, 
y los que hablan así del pueblo no pueden 
hacerlo por experiencia. Están sugestiona- 
dos: o por la imagen del pueblo visto a 
través de los mitines, o por su propia bon- 
dad, o por el deseo de hacerse simpáticos 
ante él. De las tres cosas una, o todas jun- 
tas, no puede ser de otro modo. 


Agi también lo ví yo mucho tiempo, a 
despecho de la triste realidad que tenía an- 
te mis ojos. El sentimiento extremadamen- 
te optimista no me dejaba ver. Pero al fin 
la realidad se ha impuesto, porque tenía 
que imponerse, operándose el equilibrio en- 
tre el sentimiento y la razón, y hoy sólo 
veo en el pueblo lo que en el pueblo hay. 

Y ahora continuemos viendo lo que en él 
hay: 

En el pueblo no hay el espíritu creador 
tan zarandeado. Yo sólo lo he conocido en 
los individuos aislados y no en la masa. 
Porque crear entiendo que es dar a luz al- 
guna modalidad nueva, o sea en la ciencia, 
en el arte o en la organización de la socie- 
dad. Y yo pregunto ahora: ¿Han sido crea: 
ción de la3 masas, del pueblo en conjunto, 
los inventos, las obras maestras del arte, li- 
teratura, etc. 


El espíritu creador del pueblo no es más 
que iuentira pura. El pueblo será produc- 
tor, pero de producir a crear media un abis- 
mo. 4 A 

Y ahora veamos acerca de la bondad e. 
ingenuidad del pueblo: 

Tampoco existe en el pueblo la bondad y 
la ingenuidad del niño que tantos cantan 
con mil figuras. El pueblo es siemprs engu- 
ñado sí, pero nunca es por su ingenuidad, 
sino por su ignorancia. La gente del pueblo 
desconfía siempre. Ella vota por el políti- 








LA ANTORCHA- 


co, pero antes estuvo llamándolo ladrón en De una parte desorden, miseria creciente, Para la Argentina, la subscripción semes- “YIA LIBRE” e 
la taberna. conatos de revolución; de otra, reacción, | tral es de $ 1.50 y el número suelto 10 cts. 
— militarismo, opresión. Y en tanto la pro- 
Para mí la palabra niño tiene algo de sa- | ducción y los cambios se desorganizan y se 
grado, y ver escrito, como he visto, compa- | detienen y el espectro del hambre se pre: 
rar el pueblo a un niño, francamente es ab- | Senta amenazante en el horizonte; ya Bran- 
surdo y me revienta. Más bien es una bes- | des comarcas de Europa y nun:erosas capas 
tia resignada y callosa. Precisamente, lo que | de la población son presa del hambre efec: 
yo slempre más busqué, fué hombros con la | tiva, y, naturalmente, de todos los excesos 
bondad y la ingenuidad del niño para ábrir- | «ue el hambre provoca y justifica, 
les mi corazón, y entre los hijos del pueblo, | Tedos sienten, todos saben que esto no 
cuando he encontrado alguno, ba sido como | Puede durar, porque así se disuelve la vida 
una peria perdida en el desierto. Conside- social y se vuelve imposible la misma vida 
rada la gente del pueblo en general, cuan. | MAterlal. 


Las clases oprimidas, animadas de una 
n ella ua cierto emboba- 
aria O. e a sido | *Fecida conciencia, empujadas por necesida- 


O 
A biz A A cho tiempo, a un estado de sufrimientos y 
cledad futura”; pero nunca vi en ella el em: de humillación que parecía ya sobrepasado; 
beleso del niño lleno de inefable candor, y las clases hasta ahora dominantes, amena- 

Que el pueblo sueña y tiene esperanza... zadas ellas mismas, además que por Ja re- 
¿pero puede sin esas cosas tener razón la vuelta popular, por la prepotencia de una 
existencia de ningún ser organizado del uni- | eostringida oligarquía capitalista y milita- 
verso?... ¡Sueñan hasta los cerdos! El sue- 


rista, buscan y no encuentran un ordena: 
ño y la esperanza es la misma esencia de la | miento que les dé la posibilided y la segu- 


vida. ridad de una tranquila explotación del tra- 
_Pero si examináis al gran pueblo, al pue- | bajo ajeno. 
blo visto en conjunto, veréis que sus espe- ¿Qué sucederá? 


ranzas y sueños no corresponden a algo| Ciertamente no faltán ni la posibilidad de 
grande ni bello. En general lo único que | producir lo suficiente para satisfacer larga- 
tratan sus hijos es de acomodarse, como | mente las necesidades de todos, ni el deseo 
ellos mismos dicen, con una tranquilidad en |de trabajo y de paz en las masas. 

gu conciencia que irrita. Pero en todos los países la burguesía, o 

Sin duda «ulguna que en el pueblo hay [más bien esa parte de ella que todavía de- 
gestos de rebeldía y rasgos de bondad, pe- |tenta el mando efectivo, dividida por las ri- 
ro son rasgos no más, y muy débiles, con- | validades que producen la avidez y el ciego 
siderado el número. egoísmo, 88 muestra incapaz de restablecer 

Y mientras estas cualidades no se hagan | UN orden cualquiera de cosas que pueda vi- 
en 6l características e intensas, se le hará | Vir y durar. Y es bueno que sea así, porque 
mucho bien al mismo puebio elevarlo hasta el orden, como podría restablecerlo una bur- 
el cielo, pues uo es un ángel caído por sus guesía menos malvada y más inteligente, no 
nobies pecados. Más bien es, como hemos sería más que el retorno a las condiciones 
dicho, una bestia caliosa, rumiando sobre la anteriores a la guerra, es decir, el retorno 
vera e 

Para que se redima y para que se haga |... Por 29 Pda - á 

j ma, más que restablecer condiciones que 
Sc! ACRP 2 qua d09a J Saul luego, a través de nuevas guerras y nuevas 
a rol sl convulsiones, reproducirían la catástrofe ac- 
no ha ue ser ; Ñ al. 
ante touo sus llagas, pues sólo así será ca- ds va hacia un cataclismo general. Serán 
paz de curárselas, exterminando la istque: quizá nuevas guerras internacionales; será 
dad y la mentira que lo hacen desgraciado, | iortamente en el interior de cada país un 
y que no solo 10s burgueses, sino él mismo, l alternarse de revoluciones y de represio- 
la humaniuau t0ua, lleva en sus entrañas. nes; pero después se terminará con un arre- 

Esio sera y no lo otro, hacer obra de li- | glo cualquiera, determinado, si no por otra 
beracion humana. cosa, por la necesidad general de reposo. 

Y este arreglo podría ser el principio de 
una civilización superior, pero podría tam- 
bién ser el naufragio de esa civilización 
que, a través de trabajos, luchas y sacrifi- 
cios seculares, la humanidad había alcan- 
gado. : 

La naturaleza del nuevo arreglo social, 
que seguirá a las convulsiones actuales, y 


el nuevo cuyso que tomará la historia hu- 
más sobre cuidado, es decir, la edificación | mana, doponden de la ubra de los hombres 


de una vida libre e igualitaria, no sabemos que toman parte consciente y activa en las 
en qué se podrá tener fe. Precisamente por | luchas sociales. 

no haberse tenido fe en el pueblo, en su es-|  Anarquistas, nosotros queremos la frater- 
píritu creador, es que todas sus aspiraciones | nidad entre todos los seres humanos, quere- 
libertarias han sido tergiversadas en las re- | mos para todos la libertad, la justicia y el 
voluciones. Nuestra obra, la gran obra anar- | n:áximo desarrollo posible, moral, intelec- 
quista, es la de inspirar en el pueblo la fe [tual y material. Y por esto nos esforzamos 
en sí mismo, en su capacidad y su fuerza [en orientar hacia nuestros fines el pensa- 
para obrar por propia cuenta, libremente, | miento y la voluntad de nuestros lectores. 
que así so hará digno de libertad, pues nada | Y como sabemos que las ideas abstractas y 
educa tanto para la libertad como la liber- [las aspiraciones teóricas no pasan da piado- 
tad misma. Nosotros tenemos confianza en | s0s deseos si no se actúan en los hechos del 
el sentido creador del pueblo, pero no para | modo que lag circunstancias permitan, nos- 
seguir ciegamente sus impulsos, sino tra-|Otros buscaremos las soluciones prácticas y 
tando de hacerlo consciente, de aclararle | contingentes de los problemas que previsi- 
sus destinos y de iluminarle el sendero pa- | blemente se presentarán en las varias fases 
ra que sepa y pueda llegar a la siempre | Ue las revoluciones que están por venir. 
perseguida y hasta hoy no alcanzada con-| Siendo un grupo de compañeros y de amli- 
quista integral de sus derechos. gos perfectamente de acuerdo sobre los fi- 
nes y sobre los medios, nosotros daremos a 
nuestra Revista una orientación única y 
bien determinada. Mas no rechazaremos por 
esto el concurso de cuantos, anarquistas o 
no, tengan ideas y hechos que aportar a los 
diversos debates: lo solicitamos más bien 
porque queremos que los lectores conozcan 


a 
las diversas opiniones y puedan escoger con 


“PENSIERO E VOLONTA” pleno conocin:iento, pero nos reservamos 

(lo decimos en seguida para evitar posibles 

Revista dci de ont scclales y de EOS Era) cer Silla dedo de 
rd elección y de crítica. 

Enrique Malatesta, que el 4 del corriente | Publicaremos también, cuando tengamos 
mes ha cumplido 70 años, se dispone A CO- [cosas que no parezcan interesantes, notas 
menzar el que viene con la publicación de | y estudios de cultura general, científicas y 
una revista, de cuyos propósitos informa | literarias. 
la circular que reproducimos. ¿Conseguiremos hacer algo útil? Esto lo 

juzgarán los lectores y nos lo dirán acor- 
A LOS QUE ESTUDIAN Y QUE dáñdbace o sesinicaos El Abozo. 
TRABAJAN Por la redacción: Errico Malatesta 

La Revista que anunciamos, y que verá Roma, noviembre de 1923, 
la luz a principios del próximo año, entien- 
de responder a una necesidad largamente | Suscripciones para el exterior: Un año, 
sentida, la de estudiar log numerosos pro-[30 liras; un semestre, 15 liras, — Número 
blemas político-económicos que se presentan suelto, 15 liras, 
con carácter de urgencia en este período de | Todo lo concerniente a la Revista debe 
intensa y universal conmoción social y de mandarse a la siguiente dirección: 
cuya solución, en un sentido o en otro, de- “Pensiero e Volontá”. — Casella Postale 
penderán por large transcurso de tiempo. | 411, Roma. 
los destinos de la humanidad. 

No nos extenderemos ahora sobre las con- 
diciones en que se encuentra hoy Europa 
y por ella el mundo entero. 

Es un estado de convulsión general. To-| Habiendo dejado de aparecer en Monte- 
dos los intereses, todas las necesidades, to-| video el periódico “El Trabajo” ha apare- 
das las aspiraciones que en todo tiempo |cido en su lugar “El Hacha”, quincenario 
han dividido a los hombres entre sí, agu-| anarquista. Su administrador es el compa- 
dizados hasta el paroxismo por el desequi- | ñero Canzio Coltorti, y la correspondencia 



























































Santiago de Chile, en el que se contiene | Ferroviarios, 



















































ministración a 16 cts. difundan. 


“Ej Galariado”. — Este irabajo de Kro- 
potkine ha sido editado en folieto por la 
Agrupación “El Combate”, de Asunción, la 
cual, deseosa de darle mayor difusión, lo 
ofrece a los grupos y gremios de la Argen- 
tina a $ 2.50 el ciento, cuyo precio es exac- 
tamente el de costo más los gastos de en: 
vío. Dirigirse a: Agrupación “El Combate”, 
Casilla Correo 16, Asunción (Paraguay). 
























Buenos Aires. 


Almanaque “Sembrando ideas”. — Por los 
talleres gráficos de Bautista Fueyo acaba 
de ser lanzado este Almanaque que ofrece, 
en sus 170 nutridas páginas, abundante e 
interesante material de lectura. Dirigir los 
pedidos, a razón de 80 cts. el ejemplar, a 
Bautista Fueyo, Azcuénaga 16. 


“Mar y Tierra”, — Periódico de divulga- 
ción anarquista que comenzará a aparecer 
guincenalmente en Ingeniero White, desde 
la primera quincena de enero, Correspon- 
dencia y valores a; V. Chaves, Casilla do 
Correo 37, Ing. White, F. C. $. 


“Voluntad”. — Los camaradas de la Agru- 
pación anarquista “Armonía Libertaria”, de 
Mar del Flata, ge proponen editar un perió- 
dico así llamado, que esperan poder sacar 
del 15 al 20 de enero, Por lo pronto, solici- 
tan cosaboración de los compañeros capaci- 
tados para ello. Correspondencia a nombre 
de Carlos Guagnini. 


quía. : 


de las ideas anarquistas, 


quinchos, F. C.C, A. 


_— 


de Lincoln 


PIC-NIC DE “LA PROTESTA" 


El domingo 6 úe enero se realizará el 2.0 
pic-nic a beneficio de este diario, en la, isla 
Maciel (Playa de los Pescadores). Habrá 
tanda de música, bazar rifa, ruleta de li- 
bros, y otras diversiones, como también un 
surtido buffet, Entrada 30 cts. Punto de enr- 
barque: Pedru Mendoza y Gaboto. 


bajadores. 


..». 
a 








CENTRO FILODRAMATICO UKRANIANO AS 
Carieles, por R. G. Pacheco ...... 
Ensayo de moral, por F. Kropot- 
HO E LEO sosa AE 
Semilla Libertaria, por R. Flores 
Magón (2 tomos) ............. 
Sud-Terra (cuentos chilenos), por 
Baldomero Lillo ............... 
La Guerra, por O. Mirbeau ...... 
Páginas de un descontento, por 
MAGOS. tarado aos ce 
Estudios Sociológicos, por E. Car- 
POR a A 
Crítica Libertaria, por Max Net- 
AM ta Vosororrnnerniscos»|ras 
La Coacción Moral, por R. Mella. 
Mi Comunismo, por S. Fause . _. 
Varios. — Hacia una sociedad de 


Organizada por esta agrupación y a to- 
tal beneficio del periódico “Golos Truda”, 
órgano de la F. O. Rusa Sudamericana, se 
realizará el sábado 29, a las 20.30, en el 
salón “G. Garibaldi”, Sarmiento 2419, una 
velada y baile familiar, desarrollándose el 
3iguiente programa: 

£l cuadro del centro pondrá en escena el 
drama social en cinco actos, escrito en idio- 
ma ukraniano, “For sus amigos”, de V. P. 
Todstonosa. El coro del centro, cantará va- 
rias canciones. Habrá correo volante y flo- 
res, y una rifa de un reloj de plata, termi- 
mando por último con el baile. 

Localidades: Hombres, $ 1.50; mujeres, 
$ 0.50, 

No se suspende por mal tiempo. 


F. BAZAL. 





Notas de la Redacción: 


(1) Es una novedad para nosotros esta 
afirmación. Que sepamos, ni Kropotkin ni 
Tolstoy se desdijeron a este respecto. 

(2) Si no se tiene fe en el sentido crea- 
dor del pueblo para aquello que nos tiene 





A. O. CULTURAL DE BOCA Y BARRACAS so Bernard. — Nicolai y el pen- 
samiento social contemporáneo. 
C. Lombroso y R. Mella. — Los 
anarquistas (Estudio y réplica) 
Pablo Eltbacher. — La doctrina 
anarquista. (Interesante extrac- 
to del conocido libro) ........ 
Sebastián Faure. — Temas subver- 
BÍTON Moras crono cos 


Enrique Malatesta. — Páginas de 


El sábado 29, en nuestro local Patricios 
1866, a las 21 horas, se llevará a cabo una 
función y conferencia con el siguiente pro- 
grama: “Fin de Fiesta”, de P. de Lidia. 
“Lágrimas”, de R. Carrencá; “Hacia el Fu- 
turo” y “Por los Presos”, de V, Menéndez. 
El compañero Acha dará uua conforencia 
sobre un tema de actualidad. 

Entrada voluntaria. 


O. MOZOS Y A. — LA PLATA 


R. Rocker. -— Artistas y rebeldes 
Luis Fabri. — La crisis del anar- 
QUÍSIIOS sh as daras 
J. L. Montenegro. — El botón de 
Luego ......... AER denrona 
Ch. Dupuis. — Origen de todos los 
COLO ario a a 
Bolchevismo y anarquismo, por 
RUDO OK somo cora 








Velada teatral y conferencia, a realizar- 
e el domingo 30, a las 21 horas, organiza- 
da por esta entidad y la agrupación “Ideas”, 
e nla “Operai Italiana”, calle 12 entre 56 y 
97. Se representará la obra “Madre Tie- 
rra”, Palmira Lamas recitará versos de 
Almafuerte. 

Entradas: Hombres, 1 peso; mujeres, 50 
centavos, 


Mella 


Eros. *..oo........o.s.o.o 


6. P. “J. B. ALBERDI”. — V' ALSINA 


DIA 00 A TAS A 
Frente a la dictadura, por Rafael 
Ballostor ¿lo id 
La revolución en Italia, por Enri- 
QUO MAlAtoa noia its 
Gestas magníficas, por Eusebio 
Carbó 
Más allá de la Política, por Aqui- 
lino Medina ..... SHO OO 
La Rusia Roja, por Manuel Bue- 
E AAA 
En el Café, por E. Malatesta .... 
La Ukrania Revolucionaria, Agus- 
CI OUOOY canicas dos 
Arengas, por A. Triviño ......... 
Frente a la masa, por Salvador 
Cordón Avellán ............... 
El Cancionero Revolucionario, por 
TUI ca o no 
Jindicalismo, Hermoso Blaja .... 
El Patriotismo, por Miguel Bakou- 
nino ...... o ; 


Organizada por esta biblioteca, se reali: 
zará el sábado 29 a las 20.30, en el Calón 
Cosmopolita, Portela 2939, una función y 
conferencia, dedicándoge al Comité Pro 
Presos el 70 ojo del beneficio. 

El cuadro “Melpómene” pondrá en esce- 
na el drama en 4 actos, de F. Igúrbido, “El 
Cacique”, 

El poema “Progreso y Fraternidad” se: 
rá recitado por las compañeras Alcira y 
Elvira Vuelta, Mario A. Pacheco dará una 
conferencia sobre un tema de interés, 

Localidades: Hombres, 1 poso; mujeres, 
50 centavos, Menores gratis. 





PERIODICOS Y FOLLETOS NUEVOS O. CONSTRUCTORES DE CARRUAJES 

El domingo 30, a las 20.30, en el Salón 
“Lago di Como”, Cangallo 1766, se lleva- 
rá a cabo una función y conferencia orga- 
nizada por esta institución, cuyo beneficio 
se destinará al C. Fro Presos y Deportados 


A AA 
== LOS OBDECÍTOS ..coomommos.osso 


y a nuestra bibliotec E A A ES 
librio material y moral producido por la [debe ser dirigida a: Guayabos 1591, Mon- | “Arte y Netiianas y ga pr PA IS DS 
gran guerra, se encuentran en violento con- | tevideo. ¿| porausa. Nubairio, de 0. Mérnos Bilera | ARÍOS Úleloo, — LA Bl Hlnar 
traste. Y donde no hay guerra abierta, hay Los con.pañeros de la Argentina que Guie- Mario A. Pacheco dará una conferencia. Ha- MN a a y 
compresión excesiva que mientras impide |ran subscribirse o recibir paquetes de este | brá números de recitación y mustonián por | — Historia de mi vida EA 
el estallido, lo prepara y lo provoca rmrás| periódico, deberán dirigirse a su agente en | varias compañeras. y O 
formidable que nunca, ésta: Domingo Poggiolini, Chacabuco 629.' Entrada general, 1 peso, teo: e Ea 


INCA COTIDIANA as 


“Arengas”. — Nutrido folleto de 32 pá- fíemos recibido el Núm. 40 de oeste 
ginas editado por la “Editorial Luz”, de riódico, que edita la F. O. de Sindicatos 


una selección de artículos del compañero | SU excelente material de lectura para los 
Armando Triviño, publicados en periódicos trabajadores de ese importante gremio, nos 
anarquistas de Chiic. Se sirve en esta Ad- impelo a invitar u los camaradas a que lo 


Quien quiera utliizarlo como medio de 
propaganda, solicítelo a San Blas 1332, 


AGRUPACION “LA SIMIENTE” 


Entre un grupo de compañeros de afini- 
dad se ha dejado constituído esta agrupa: 
ción, la cual sumará sus esfuerzos a los 
demás núcleos de camaradas empeñados en 
la noble tarea de difundir los ideales anar- 
quistas, en particular entre los trabajadores 
de la campaña, donde hoy, más que nunca, 
hace falta hacer oir el verbo de la anar- 


S. DE OBREROS PANADEROS 


» 


” 






. 


Como para esta labor se requiere mucho 
esfuerzo, necesitamos la cooperación de los 
compañeros, núcleos y agrupaciones que 
puedan onviar material de propaganda pa- 
ra repartir -entre los trabajadores cuyo 
terreno es propicio para la fructificación 


Toda correspondencia con esta agrupa: 
ción, diri'1sc a Rosa Mancini, Los Quir- 


Se nos comunica que este sindicato, con- 
juntamente con el de Oficios Varios, de 
Pasteur, han declarado el boicot a la pana: 
dería de Ramón Astivla, por cuyo motivo 
lo recomienda a la solidaridad de los tra- 


LIBROS Y FOLLETOS 


























ENTRADAS: ; 
696 entradas a 30 centavos cjuna $ 208.80 
Por venta de vales . .... ... » 375.25 
» Bazat-rlía y ruleta de libros ,, 226.— 
» Remate de una chiva , . . . + 33.20 
» Venta de postales . ..... » 10.50 
a >DOBRCIONOS 0 ss atea a 0-00 
Y A A A 
SALIDAS: 
Banda de música . . ......B$ 80.— 
Cerveza, deltina, hielo . . .... »” 181. 
¡|Carne, chorizos y fiambres . . . , 26.76 
CIELO ia a AO O 































Página 4 


Notas Administrativas 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


SUI AILOnOr a E a $ 56. 
Dometrio Bruzal, Gral, Gelly ., . ,  5.-- 
M. Berciano, Lobería (por venta 





de folletos) . La e AN 
Angel Ruíz, Ciudad, ........ 0.70 
TOTES O 


RECIBIMOS 

AO ATA 
M, Ferrero, Habana (Cuba), para 

la “Editorial Argonauta” . . . $ 10.— 

y para el libro de Antillí . . .,,, 6,60 
Subcomitá “La Antorcha”, Avella- 

neda, POL DAA... 4. ¿ss » 8.— 

y para “Ideas” . ...... 
Marina Lagos, Ciudad, por pag. . +  4.— 
T. Rubio, Sáenz Peño, por paq. ., 3.— 


Y ¿DELTA “IBOR a a . 1.— 
Edmundo García, Ciudad, para  - 

CIO e IDA aos » 2 
J. M. González, Fuerte Gral. Roca, 

A A ae A A 
Matfei, La Flata, por pa9. . ... .» . 7.70 

por subs. de Pellizón ...... ”. 3— 

por suba. de Ribella . ...... » 2 

y por libro de Lunazzi . .... y, 1.80 
C. De León, Ciudad, por paq. . . » 10.90 
J, Cuello, Arteaga, por subs. . . . + 1.40 

Y ¡DOT LO6tOB .. . . << ¿es ci .00:60 
A. Zerpa, Tucumán, por paq. . . . w 10.— 
M. Berciano, Lobería, por subs. de 

de E DOLOSA 4. a aa aaa 2000 

y para “Renovación”, de Arvella- 

A A A 
Cualtucci, Bavio, por int, de “La 

Protesta”, por subs. . ..... "53.00 

BALANCE 


del picnic realizado en San Isidro el 16 del 
cte., a beneficio de LA ANTORCHA 





Gastas de imprenta . ......p 23. 
Alquiler de la quinta, leña, etc., . , 30.— 
Camión, carro, compra de una ba- 

rra de dirección, nafta y aceite , 42.50 
Compra de objetos para bazar-ri ,, 60.45 
Cajón, tela, viajes . . ...... o Y fe 





A Pd 


RESUMEN: 


Entradas . .......... $869.25 
SOMA a is a AA O 
OMC a $ 337.15 
AA SA 
LA 


Correo de LA ANTORCHA 


R. García, Salta. — Estamos esperando 
detalles sobre la distribución de la canti: 
dad remitida con fecha 23/10923, 

M. Ferrero, Habana (Cuba). — Heno0S 
pasado a la "Editorial Argonauta” vuestro 
pedido, y hemos distribuido los cinco dóle- 
rea de acuerdo a las indicaciones suyas 
Próximamente enviaremos informes sobre 
ese personaje del A. L. A. que anda po! 
ahí importunando a los compañeros. 

J. M. González, Fuerte Gral. Roca. — SU 
subacripción está al día. 

E. Arena, Iquique (Chile). — De acuerdo 
con vuestra contestación, 

R. B. Alcaráz, Gral. Gelly. — Se acusa 1 
este número a nombre de Bruzal. 

Grupo “S. y R. Social”, Aguas Calientes 
(México). — Recibimos vuestro paquete: 
Próximamente rerritiremos propaganda PC 
dida. 

G. Páez, Villa Alem. — Los paquetes 105 
remitimos con la misma dirección de los ll 
bros que habéis recibido, por lo que se Y? 
claro que es culpa del correo el que no lle" 
guen a gu poder, : 
N. Britez, Villarrica (Paraguay). — 
tenemos nada que objetarle a Vd., por “Y 
yo motivo estamos de acuerdo con lo 4% 
nos dice en su carta, 

J. Barrientos Ruz, Rancagua (Chile. — 
Hemos recibido vuestra carta y el paquolé 
de folletos que en ella nos anuncia. Dese" 
ríamos que no nos hiciera más envíos % 
previa consulta, pues de los folletos que 1% 
remite tenemos una gran cantidad. Pró% 
mamente escribiremos y enviaremos 1b1% 
pedidos, 

M. Selsér, La Capilla, — No llegaron 1 
cuatro pesos que Vd. menciona en la su 
Si los remitió en giro: postal, reclame Y % 
rreo exiglendo duplicado, — 





